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            PRÓLOGO: MISTERIO EN ESENCIA... 




			 




			Es difícil afrontar estas líneas cuando libro y autor tocan el corazón. El mío al menos.  




			Porque si bien es cierto que llevo décadas fuera de Andalucía, siento mi tierra en cada brisa, en cada latido, en cada aroma. Porque esta tierra es pasión, pero también misterio; porque aquí la mente está abierta a otras posibilidades, no rechazamos por apriorismo ni juzgamos por prejuicio. Hay cosas que no tienen explicación, y así se aceptan, con la mente abierta y la curiosidad despierta.  




			Por eso éste es un buen libro para conocer nuestra otra historia, y su autor, el mejor guía que podamos tener. Porque mi amigo, querido de verdad, José Manuel García Bautista lleva años entregado a la noble –y a veces ingrata– labor de investigar los aspectos más misteriosos de nuestra historia, entendiendo como tal, pasado y presente, y divulgando con criterio los resultados que obtiene.  




			Por eso este libro es diferente, porque a la labor de hemeroteca, de rastrear hasta la saciedad para dar con ese dato, con esa trama que sirva para enlazar una larga cadena de misterios, une la de quien se patea el campo para hablar con el testigo, para empaparse de la esencia de aquellos lugares tocados, quién sabe si un mal día, por esa cosa a la que llamamos «misterio». De dicha combinación surgen estas páginas, fruto de años de ilusión, de mucho trabajo y, sobre todo, de muy concienzuda investigación.  




			En ellas encontraremos lugares encantados en los que lo imposible parece cobrar forma a su antojo; enclaves, de larga y noble cuna algunos de ellos, cuya historia es el reflejo de los sucesos que, atravesando los márgenes que impone el tiempo, tienen eco en el presente; entrevistas a quienes un día, sin esperarlo, fueron testigos de hechos difíciles de catalogar; construcciones sagradas cuya simbología «oculta» es tan pagana como el alma de quienes la representaron... Rutas heterodoxas, supuestas apariciones de la Virgen, sorprendentes anomalías, sucesos asociados al fenómeno controvertido y siempre real de los ovnis, aparecidos, edificios oficiales cargados de historias sugerentes y algún que otro fantasma –de los de toda la vida–; casos clásicos reinvestigados para, ahora sí, cerrarlos o dejarlos definitivamente abiertos... En suma, un trabajo intenso escrito por alguien que aplica la misma intensidad a todas las facetas personales y profesionales de su vida.  




			Por eso sé que es un buen libro, cuya temática sitúa a nuestra tierra en el lugar que merece, porque aquí paladeamos lo ignoto, disfrutamos el misterio y no rechazamos por sistema que detrás de un suceso extraño puede no haber una explicación convencional. 




			Así pues, disfrute de estas páginas que se dispone a afrontar; yo he tenido la fortuna no sólo de gozar de ellas con antelación, sino de la conversación con su autor, que se ha marcado el difícil reto de recopilar los enigmas más interesantes de Andalucía. Ése ha sido su reto –cumplido con creces y muy buena nota–. El de usted da comienzo ahora... 




			 




			Lorenzo Fernández Bueno 


			

			Director de la revista ENIGMAS 




			Contertulio en «La Rosa de los Vientos», de Onda Cero 




			



	    


	 	

	    

			 


            INTRODUCCIÓN 




			 




			Reconozco que me apasiona todo lo que está relacionado con el misterio, con lo curioso, con lo secreto. He recorrido este mundo persiguiendo el misterio, y no contándolo precisamente por kilómetros, sino por enigmas y experiencias vividas, por amigos descubiertos, por paisajes sorprendentes, por edificios encantados, por personajes singulares, por lugares mágicos, por leyendas... Buscando las otras historias que toda ciudad, todo pueblo, toda comarca o toda persona, testigo de lo inexplicable, me ha narrado vívidamente emocionada. 




			Y he encontrado en Andalucía ese reino donde el misterio se ha instalado y donde todo es posible, porque de la belleza y riqueza natural y cultural del sur de España también surgen mil y una historias que al amante de los lugares mágicos fascinan. 




			Andalucía tiene magia, evoca los esplendores de los tiempos pasados pero también la esperanza del futuro. En cada una de las bellas provincias de esta tierra hay muchos rincones por descubrir y por conocer. Rincones que guardan celosamente secretos blindados a los ojos del profano pero que se abren como una flor en primavera a aquel que, con la mente abierta, quiere conocer un poco más su particular intrahistoria.  




			Andalucía es tierra mágica, tierra que me recuerda a aquellos magi, los sacerdotes persas de la dinastía de los sasánidas, aquellos que manejaban el poder, que eran capaces de poner el bien y el mal bajo sus órdenes, curaban o mataban, seres especiales con los que se empezó a utilizar aquel nombre que ha llegado hasta nuestros días, usaban la «magia», el conocimiento sagrado de los sacerdotes magi. Y ese mismo poder, que a buen seguro llegó a Andalucía, se instaló en la cultura a través de íberos, tartésicos, fenicios, cartagineses, romanos, visigodos, musulmanes...  




			Andalucía es cuna de prodigios, de apariciones marianas, de fantasmas, de la brujería, del curanderismo, de los secretos y de la simbología, de las energías catedralicias, de las singularidades de sus gentes y de un acervo cultural secreto y heterodoxo que poco a poco irá resurgiendo con cada página de esta obra.  




			La vieja Al-Ándalus nos dejó muchos secretos musulmanes, porque todas las culturas que pasaron por esta tierra no pudieron destruirla, sintieron fascinación por ella, cayeron rendidas y trataron de embellecerla aún más (aunque hay excepciones), y de las diferentes épocas vividas nos han quedado todo tipo de misterios. 




			Mil sensaciones me produce estar en La Rábida, o pasear por la playa de Conil, admirar la catedral de Sevilla o perderme por el laberinto de columnas de la mezquita de Córdoba, quedarme estupefacto contemplando las caras de Bélmez, entrar en el Cortijo Jurado o dejarme llevar por la ensoñación de la Alhambra, y cómo no, bajar por la Rambla de Almería e ir viendo viejos edificios con encanto y encantados de esta bella ciudad mediterránea. 




			Pero en este viaje, en esta propuesta al mundo mágico de Andalucía, que está dispuesto a comenzar, se va a encontrar con más misterios, con más secretos, hechos y lugares que lo sorprenderán, que querrá conocer; querrá viajar allí para saber más, lugares que, seguramente, no conocía pese a estar en su ciudad o en su provincia y cuya historia lo ha conmovido y le ha despertado la curiosidad inquietante del misterio. 




			La historia se escribe día a día, acontecimiento a acontecimiento, hecho a hecho, como se ha escrito cada momento mágico de esta Guía de la Andalucía mágica, con la paciencia que genera el tiempo y la autoridad que da la experiencia. 




			Andalucía es tierra de prodigios, aquellos que llevaron a cabo personas admirables con admirables actos, casi mágicos. Tierra de sufrimiento, de Inquisición, de pasiones, de desapariciones, de hechos que entran más en la crónica negra que en la magia. Una tierra que siempre mira a España y una España que siempre mira a Andalucía. Tierra de nobleza, de «nobles» y de nobles, de acciones heroicas, de devociones eternas, de tesoros perdidos, de luces misteriosas y populares, de celos, de animales imposibles que, en muchos casos, esperan ser descubiertos. 




			Lugares por los que ha pasado la losa del tiempo y en los que el marchamo de «encantados» ha recaído, lugares legendarios que asombran, pero recuerde que toda leyenda contiene el germen de la verdad; y ¿quién sabe?  




			Me he levantado en cada una de nuestras provincias, por las que siento devoción, he visto la puesta de sol en cada una de ellas, me confieso hoy enamorado de todas ellas, porque todas tienen algo que conmueve el corazón, que atrapa, que te dice «eres mío», y te entregas sin reservas. 




			Cuántas veces se ha apagado la llama de la ilusión para, con cada nuevo misterio o momento mágico, volver a resurgir cual ave fénix con más fuerza. Momentos mágicos, únicos, llenos de belleza, de inquietud, de pasión, de terror... Es una obra para valientes, para aquellos que quieran dejar atrás la ortodoxia y entrar en un mundo diferente, en el mundo en el que muchos investigadores se han implicado a lo largo de décadas para dejar constancia de su trabajo en busca de lo imposible. Mi propia vida está vinculada a esta tierra y sus misterios, con horas de investigaciones, de esfuerzo, de insomnio, de alegría, de tristezas, que –como si de un hilo de Ariadna se tratara– han ido aflorando lugares mágicos que, encadenados, iban desvelando el siguiente a seguir. 




			Esta Guía de la Andalucía mágica le propone viajar, con la fuerza de la lectura y de la palabra, para conocer e interpretar las tradiciones y leyendas, los misterios, la magia, fuera de dogmas o de manifestaciones rígidas, enriqueciendo la historia, para unos una herejía y para otros una certeza. Elementos tan prohibidos como sugerentes, arrancando desde la «mítica» Tartessos hasta llegar a nuestros días, desde la hermosa tierra de Almería hasta la capitalina ciudad hispalense pasando por la antológica Cádiz, la siempre musulmana Córdoba, la evocadora Granada, la atlántica Huelva, la santa Jaén o la maravillosa Málaga. No se pierda este viaje al corazón mágico de Andalucía, del que hablaron en sus textos personajes como Heródoto, Plinio o Justino, a sus mitos y sus realidades, y al vestigio de las otras realidades que han quedado en ella y que aún siguen latentes. 




			Comienza el viaje, prepárese a conocer lo imposible, lo desconocido, lo oculto, tenga la mente abierta, déjese llevar, porque tal vez mañana sea usted, amigo lector, el epicentro de un misterio o de un momento cargado de magia y ensoñación... 




			En un punto indeterminado, en el Mediterráneo, por donde navegaron los fenicios camino de Andalucía, frente a las costas verdes y blancas. 




			 




			José Manuel García Bautista 




			



	    


	 	

	    

			 


            ALMERÍA 




			 




			Almería, la más oriental de las provincias andaluzas, tierra de leyendas, de asustadores profesionales, del hombre del saco, de luces tan populares como imposibles, de fantasmas ilustres que se niegan a abandonar un mundo que aún creen suyo, de hechos que  marcan una vida y de fenómenos irrepetibles que causan conmoción en víctimas e investigadores. 




			Tierra de misterios y de magia, donde siempre hay un  momento para la sorpresa. 




			 




			LUGARES MÁGICOS Y DE LEYENDA 





			 




			La magia del indalo 




			 




			Es uno de los símbolos más conocidos de la provincia de Almería, de origen incierto y de atribuidas características mágicas, el indalo se encuentra en la cueva de los Letreros, situada en la falda del Maimón, en la localidad de Vélez-Blanco y es una buena muestra de la pintura rupestre del Neolítico tardío o Edad del Cobre. 




			Es una imagen curiosa, sujeta a interpretaciones, pues es un apenas esbozado ser con los brazos extendidos y un arco sobre sus manos, se cree que podría ser una divinidad o que trata de lanzarnos un indescifrado mensaje. 




			Fue descubierto en el año 1868 en la citada cueva de los Letreros por el almeriense Manuel de Góngora y Martínez, y el lugar que lo alberga fue declarado Monumento Histórico Nacional en 1924 y Patrimonio de la Humanidad en los años posteriores. 




			Es considerado como un símbolo de prosperidad y buena suerte, evoca la felicidad y se considera un tótem en el norte y levante de la provincia de Almería, con especial mención en la zona de Mojácar, donde era representado pintándolo con almagre para proteger las casas de las tormentas y el mal de ojo y recibía el nombre de «muñequillo mojaquero». 




			Igualmente fue tomado como un símbolo intelectual en el siglo XX y dio origen al movimiento indaliano, el cual proclamaba que Indalo era un hombre ancestral que portaba un arco iris símbolo de un pacto entre el hombre y los dioses para evitar futuros diluvios. Representaría a un arquero apuntando a un ave. 




			«Indalo» podría significar en la lengua de los íberos «mensajero de los dioses» (indal eccius); pero se lo reconoce más como el patrón san Indalecio. 




			Me ha interesado siempre este tema y lo contemplo como una analogía con Atlas sosteniendo el cielo, pero es una visión muy personal de este símbolo mágico. Otro ejemplo de su presencia en otras culturas es el dibujo situado en el templo de Ramsés II en Abydos. 




			 




			El milagro de san Valentín 




			 




			En la actualidad, es tradicional celebrar el Día de los Enamorados o de San Valentín, tratándose de una fiesta casi mundialmente extendida donde diferentes culturas y pueblos lo festejan de forma muy similar: regalando rosas, tarjetas o bombones (chocolate). 




			Quizá pocos sabrán que Valentín tiene un milagro en su haber que sumado a la obra que llevó a cabo en vida le hizo ganar su santidad. 




			De forma breve, indicar que san Valentín era un sacerdote cristiano que en tiempo del emperador romano Claudio II (siglo III d. J.C.) casaba en secreto a los jóvenes que deseaban contraer matrimonio en el amor. 




			¿Cuál era el delito? Que el emperador no quería que los jóvenes se casaran ya que, pensaba, siendo libres y sin obligaciones familiares se centraban mejor en la vida militar, las luchas, el ejército y entregarlo todo en la guerra en pro del Imperio romano. 




			Valentín creía que la ley del emperador era injusta y celebró los matrimonios en secreto siendo por ello muy respetado en Roma. Claudio II, al enterarse, mandó que lo metieran en prisión y lo dispusieran todo para su ejecución. Gracias a la mediación del gobernador de Roma, Calpurnio, lo persuadieron para quitárselo de la cabeza. 




			Estando en prisión, el carcelero, Asterius, se quiso mofar de él y le dijo: «Si estás en contacto con Dios y él lo puede todo, ¿por qué no curas a mi hija, que es ciega?». Valentín, sin inmutarse, le dijo: «Tráela esta noche aquí». 




			El carcelero pensó que si aquello era una broma él mismo mataría a Valentín. Al llegar la joven a la celda donde estaba Valentín, éste le puso las manos sobre los ojos y en el nombre de Dios pidió que Julia volviera a ver. La joven, al retirar el santo las manos de sus ojos, recuperó la vista. 




			Padre e hija cayeron de rodillas ante él y se convirtieron al cristianismo. Pese a ello y a las muchas peticiones de perdón, el emperador Claudio finalmente ordenó que lo martirizaran y ejecutaran el 14 de febrero del año 270.  




			Julia, agradecida, plantó un almendro de flores rosadas junto a su tumba. Hoy día el almendro es el símbolo del amor y la amistad. 




			San Valentín tiene una relación directa y estrecha con esta tierra, pues en el año 1965, cuando se reordenaban los archivos catedralicios, aparecieron unos viejos legajos fechados en agosto de 1782 donde se notificaba la entrega al templo de los restos del santo, mártir cristiano, después de haberse exhumado sus restos de unas catacumbas romanas del cementerio de Ciriaco en el siglo XVIII. 




			Los documentos formaban parte del testamento del diácono Vicente González, donde se expresa su voluntad de donar a la catedral de la Encarnación el cuerpo de san Valentín, pidiendo que se celebraran misas en su honor. Se adjuntaba un certificado de autenticidad de los restos expedido en 1779 por el prefecto del Sagrario Apostólico fray Nicolás Solio. 




			El cuerpo, sin embargo, desapareció durante la guerra civil, aunque aún hay personas que recuerdan con emoción cómo se exponía en una urna en la capilla de San Indalecio cada 14 de febrero. 




			Hoy podría encontrarse sepultado en un lugar indeterminado bajo la catedral, esperando a ser encontrado como muchos encuentran, en su nombre, el amor. 




			 




			El hombre del saco de Almería 




			 




			El hombre del saco es el típico asustador profesional que inquieta y atemoriza a aquellos niños cuyo comportamiento no es el correcto y cuyas travesuras acaban con la paciencia de padres y familiares. Sin embargo, la historia del hombre del saco va más allá, y lejos de ser un personaje imaginario se trata de alguien muy real que protagonizó unos tristes acontecimientos sucedidos en la sierra de Gádor.  




			Este asustador puede «engatusar» a los más pequeños con chucherías y golosinas, pero la historia de Francisco Leona y su víctima, el niño Bernardo González, supera la realidad. La historia de este asesino es singular y se recoge del acervo popular en estos términos:  




			 




			Hace mucho tiempo, en el verano de 1910, el calor era sofocante y húmedo, el típico de nuestra tierra, la provincia de Almería. Los temporeros iban y venían por las calles de los pueblos buscando algo de trabajo, un jornal con el que poder alimentar a su familia. Y así transcurría el tiempo, con la normalidad habitual, en un humilde pero noble pueblo agrícola, Gádor, situado en la vega del río Andarax y bastante cerca de la capital. Allí vivía un hombre temido por muchos por su mirada fría, su vengativo carácter y por una violencia desmedida que tenía a sus vecinos atemorizados. Se llamaba Francisco Leona Romero, tenía setenta y cinco años de edad y era barbero y curandero. Era familiar de los que durante muchos años habían ostentado el caciquismo político en Gádor, y su infancia y adolescencia estuvo envuelta en peleas, de todas las cuales salió impune gracias a su familia. Ese hombre pasaría a la historia por ser el «hombre del saco», o más conocido en Almería como «el Sacamantecas». La tarde del 28 de junio de 1900, el niño Bernardo González Parra no regresó a su casa. Sus padres, acompañados de familiares y vecinos de Gádor, lo buscaron infructuosamente, hasta que decidieron dar parte a la Guardia Civil. Pero la búsqueda siguió sin dar resultado. Fue entonces cuando, a las 4 de la tarde del día 29, se presentó en el cuartel de la Benemérita un vecino del pueblo que decía haber encontrado el cuerpo de un niño muerto oculto bajo unas piedras y matorrales en el paraje de Gádor conocido por los vecinos como «las Pocicas». El hombre que dio el aviso se llamaba Julio Hernández Rodríguez, más conocido como «el Tonto», apodado así por su marcada debilidad mental. Cuando la autoridad se presentó en el lugar, se comprobó que todo lo que había relatado era cierto. La autopsia puso de relieve la violencia del crimen y la gran frialdad y crueldad con que se había llevado a cabo. El niño Bernardo González había sufrido heridas múltiples en la cabeza, con rotura de huesos, algunos de cuyos fragmentos se clavaron en la masa encefálica. Las heridas se habían producido por un cuerpo contundente, como una piedra, un grueso palo de madera o un objeto pesado. El golpe fue asestado con gran fuerza y ensañamiento. En la axila izquierda, el cadáver tenía una herida profunda producida seguramente por un hierro punzante y afilado de unos cuatro centímetros de longitud, arma que manejada de abajo arriba provocó que la punta saliera por el hombro, donde produjo una herida de dos centímetros. Encima de la boca del estómago le habían realizado un corte limpio que terminaba al comienzo de la zona del pubis. Los intestinos habían sido extraídos y cortados a la altura del duodeno. Se advirtió también que la grasa del colon había desaparecido. Tampoco se encontró en la víctima rastro alguno del peritoneo. 




			 




			Muchos del pueblo señalaron a Francisco Leona como posible autor, y la Guardia Civil pensó lo mismo, debido sobre todo al extraño ritual con el que se había asesinado al niño. El crimen parecía estar envuelto en brujería. Los primeros interrogatorios a Leona fueron inútiles, pero cuando se lo continuó presionando señaló a Julio el Tonto, el hombre que había indicado a las autoridades dónde se hallaba el cadáver del niño. De modo que Julio Hernández Rodríguez fue también detenido. La Guardia Civil sometió a los dos sospechosos a un careo y todo empezó a aclararse. Se acusaban mutuamente, incluyendo datos que solamente podrían conocer si los dos estaban relacionados con el caso. Todo continuó igual hasta que Francisco Leona se desmoronó y lo contó todo. 




			Un agricultor que sufría tuberculosis, Francisco Ortega el  Moruno, acudió a la curandera Agustina Rodríguez para que le aliviara la enfermedad y le prolongara la vida, cosa con la que este hombre de cincuenta y cinco años estaba obsesionado. La curandera le aplicó cataplasmas, le preparó infusiones, pero nada funcionaba. Le comentó que seguramente Francisco Leona podría ayudarlo. Agustina, Leona y el agricultor se reunieron para hablar del caso. Leona comentó que la enfermedad acabaría con él en poco tiempo si no se sometía a su «tratamiento» en pocos días. Y le dijo: «es necesario que te bebas la sangre de un niño inocente aún vivo y después te coloques una cataplasma sobre el pecho hecha con su grasa». El Moruno, que era un hombre supersticioso y fiel creyente de supercherías y viejas supersticiones, creyó la palabra de Leona, y aunque dudó en un principio por el hecho de que tendrían que arrebatarle la vida a un inocente, al final accedió. Acordaron el elevado precio de la brujería y se hicieron los planes para secuestrar a un niño. Julio el Tonto era el hijo de la curandera Agustina y ayudaría a Leona con el rapto y el transporte del niño. La tarde del 28 de junio, Leona y Julio se ocultaron tras unos matorrales en un camino transitado habitualmente por niños, y entonces vieron al pequeño Bernardo apartarse de un grupo de amigos con los que estaba jugando y quedarse solo. Leona lo cogió, le aplicaron cloroformo, lo metieron en un saco y lo llevaron hasta el cortijo de Agustina. Ya en la seguridad de la guarida avisaron al Moruno, que pronto acudió y comenzó el salvaje e inhumano ritual. Todavía vivo el niño, Francisco Leona le hizo el corte en la axila, y Agustina llenaba vasos con la sangre que salía a borbotones, la mezclaba con azúcar y se los daba de beber al Moruno indicándole que repitiera las palabras «antes mi vida que Dios» mientras bebía la sangre. Después de unos vasos, le taparon la herida y le practicaron un torniquete a Bernardo para que no se desangrara, ya que la extracción de la grasa debía realizarse con el niño todavía vivo. Quedaron con el Moruno en llamarlo cuando las cataplasmas estuvieran listas, y Leona y Agustina continuaron con su macabra operación. Mientras tanto, el pequeño Bernardo abría de vez en cuando los ojos y contemplaba con horror la terrible carnicería que se le estaba practicando. Una vez acabado el ritual, lo volvieron a meter en el saco, Julio y Leona lo llevaron hasta el paraje de las Pocicas, donde Leona cogería una piedra y le golpearía la cabeza una y otra vez hasta aplastársela, después le abrió el estómago y le extrajo la grasa que necesitaba para las cataplasmas para posteriormente abandonarlo para que se lo comieran las alimañas. No se contaba con que Julio delataría la ubicación del cadáver a la Guardia Civil al no recibir de Leona ni de su madre las cincuenta pesetas prometidas por su labor desempeñada en tan cruel cometido. 




			Francisco Leona murió en la cárcel sin llegar a conocer la sentencia que le hubiera correspondido: garrote vil. El tribunal condenó a la pena de muerte a Francisco Ortega el Moruno, Agustina Rodríguez y Julio Hernández el Tonto. Los informes psiquiátricos influyeron para que este último fuera indultado. 




			 




			Los fuegos de Laroya 




			 




			Llamamos pirogénesis o fenómeno de combustión espontánea a aquellos casos en los que un objeto comienza a arder sin un motivo aparente o causa ígnea que lo justifique. Este fenómeno se da también en las personas sedenomina «combustión espontánea humana». En estos casos se produce la incineración de una persona viva sin que medie ninguna acción ni fuente de calor externa. 




			El fenómeno tiene defensores y detractores al cincuenta por ciento. Sólo en el siglo XVII se contabilizaron alrededor de doscientos casos, disminuyendo en el tiempo a medida que avanzaba el conocimiento en determinadas materias y se podía investigar con mayor precisión este tipo de incidentes. 




			Las explicaciones que tratan de arrojar luz sobre este inquietante fenómeno nos hablan del «efecto mecha» en los seres humanos.  




			Se argumenta que el cuerpo humano está compuesto de un 80% de agua y que costaría que prendiera. En los casos de combustión espontánea, los cuerpos de las víctimas quedaron reducidos a cenizas. Para que el cuerpo llegue a tal estado se necesitan temperaturas de más de 1.700 ºC. Incluso en los modernos crematorios, que trabajan con temperaturas de entre 870 y 980 °C, los huesos no se consumen completamente y tienen que ser molidos. 




			El mayor problema que aparece al estudiar las alegaciones de combustión espontánea es la falta de datos. En la mayoría de los casos no se cuenta con datos forenses o investigaciones detalladas, y en muchos de ellos se carece de información tan básica como el nombre de la víctima o la fecha del suceso. En los casos en los que se cuenta con descripciones detalladas y fiables aparecen una serie de elementos comunes: 




			 




			• El fuego suele estar localizado en el cuerpo de la víctima. Los muebles y electrodomésticos cercanos a la víctima suelen quedar intactos. Los alrededores de la víctima sufren poco o ningún daño. 




			• La zona alrededor de la víctima, y a veces el resto de la habitación, se encuentra cubierta de un hollín grasiento. 




			• El cuerpo de la víctima suele quedar mucho más quemado que en un incendio convencional. Las quemaduras, sin embargo, no se distribuyen uniformemente por todo el cuerpo. El torso suele quedar muy gravemente dañado, a veces reducido a cenizas, pero las extremidades de las víctimas en ocasiones quedan intactas o poco dañadas. 




			• Todos los casos ocurren en el interior de edificios. 




			• Casi siempre las víctimas tienen algún problema de movilidad (invalidez, sobrepeso...) o se encuentran incapacitadas (consumo de alcohol, barbitúricos...). 




			• En todos los escenarios hay alguna posible fuente externa de ignición. 




			• Nunca hay testigos oculares del momento del suceso. 




			• Las víctimas son encontradas largo tiempo después de ser vistas con vida por última vez (normalmente más de seis horas). 




			• Las víctimas, en los casos citados, tienden a ser adultos de cierta edad. 




			 




			Las explicaciones racionales de estos sucesos se engloban en dos categorías básicas: crímenes (quemando el cadáver para eliminar huellas) y efecto mecha (ignición nutriéndose de la grasa del cuerpo para arder). 




			Hay casos realmente espectaculares. En España destaca el de los llamados «fuegos de Laroya», en Almería, en la sierra de los Filabres. 




			Nuestra asombrosa historia comienza con una joven, María Martínez, de catorce años, que se encontraba jugando en el llamado cortijo Pitango, en la mencionada localidad, el 16 de junio de 1945, a las siete de la tarde. De repente vio cómo caía una espesa niebla, cosa que era algo habitual en la zona. De pronto, una luz azul ovalada alcanzó a la chica y le incendió las ropas. Afortunadamente, unos trabajadores que se encontraban allí pudieron socorrerla y no pasó de un susto que concluyó con el delantal de la muchacha chamuscado. 




			La joven fue llevada a su casa, donde su familia la tendió en su cama para que descansara, pero el descanso iba a tornarse en casi tragedia cuando una nueva luz azul entró por la ventana y comenzó a originar pequeños incendios en la ropa de cama y el armario. Esto alertó a la familia, que rezaba a Dios mientras trataba de sofocar aquellos peligrosos focos. 




			Paralelamente, en el cortijo Fuente del Sax ocurría algo muy similar, así como en el Estella, y en El Cerrajero.  




			La Guardia Civil de Macael creyó, inicialmente, que podría tratarse de un pirómano, y pese a que se tomó declaración a los sospechosos y se los retuvo durante un tiempo, los nuevos incendios obligaron a dejarlos en libertad ante la imposibilidad que hubieran sido ellos los causantes de los mismos.  




			Desde el gobierno central se tomaron cartas en el asunto, máxime cuando un guardia civil vio cómo su chaqueta prendía sin haber causa que lo originara. Así, el 20 de junio de ese mismo año, el ingeniero Rodríguez Navarro (jefe del Observatorio Meteorológico) y un ingeniero de la Jefatura de Minas se trasladaron a Laroya para estudiar los fenómenos incendiarios. Ambos fueron testigos de cómo, ante ellos, útiles como escobas, dos sillas y hasta una gallina ardían. 




			Cuatro días más tarde cobraron especial virulencia estos fuegos al provocarse diferentes incendios en otros varios cortijos de la zona. Se comenzó a hablar de «fuego inteligente» ya que cuando apagaban un conato de incendio prendía otro a pocos metros, e incluso si se les echaba agua para extinguirlos se volvían más intensos, como si de un fuego griego se tratara. La semana concluyó con unas pérdidas valoradas en un millón de pesetas de la época, una notable e importante cantidad. 




			Las primeras conclusiones no se hicieron esperar: los fuegos no estaban provocados por el ser humano. Los fuegos se producían en un radio de unos dos a tres kilómetros, entre las cinco de la tarde y las once de la noche, y eran de color claro. Se achacaron a una extraña nube que apareció en esos días en la zona y de la que había un precedente en el siglo XVIII: se cuenta que en el mes de noviembre de 1741 el viento llevó a Almería una nube procedente de un volcán italiano que provocó chispas incendiarias en diversos lugares.  




			Un informe de José Cubillo, ingeniero del Instituto Geográfico, del servicio de Magnetismo y Electricidad Terrestres, apareció en Yugo, y en él se daba cuenta de las etapas de estos intrigantes fenómenos de combustión. La primera etapa el día 16 de junio y la segunda los días 23, 24, 25 y 26 del mismo mes. Se descartó que pudiera tratarse de actividad volcánica –por las características del suelo–, de emanaciones de gases que entraran en ignición o de la misteriosa nube referida, ni tampoco tenían un origen eléctrico o meteorológico ni de ionización. ¿Qué estaba provocándolos entonces? 




			Los incendios se localizaron en seis cortijos: Pitango, Fuente del Sax, El Cerrajero, Don Miguel Acosta, Estella y Cortijo Franco. Y se da un consejo: «Si los fenómenos se vuelven a producir, deben desplazarse a Laroya entendidos en otros ámbitos, ya que ellos no se consideran preparados para desvelar este absurdo misterio». 




			Cayetano, vecino de Laroya, fue testigo de cómo una esfera de fuego sobrevoló los cortijos, y en su interior se podía ver una especie de niño de aspecto cadavérico; tras ello se originaron los primeros fuegos.  




			A nivel de superstición y creencias populares se comenzó a hablar del diablo y de las llamas con olor a azufre que se relacionaba con él; también se habló del «moro Jamá», un musulmán al que se mandó a la hoguera al estar vagabundeando por la zona y cuya presencia incomodaba a la Iglesia inquisitorial. 




			Pero María Martínez siguió siendo la triste protagonista de Laroya cuando, mientras ayudaba a sus padres, el fuego la sorprendió en plena siega, y el mismo fuego afectó al cabo segundo Rodríguez Rodríguez sin que llegaran a producirse daños físicos. 




			Llega a Laroya el 11 de julio el ingeniero Carlos Ortí, enviado por el Instituto Geológico, para acabar con el misterio junto a José Cubillo y De Miguel, enviados por el Instituto Geográfico, y los expertos Lorenzo y López Azcona, que se personaron también representando al Instituto Geofísico. Días después llegarían Morán Samaniegos, teniente coronel meteorólogo y catedrático de la Facultad de Ciencias de Madrid, y el ayudante de Meteorología, el señor Sierra Silva, enviados por el Servicio Meteorológico del Ministerio del Aire.  




			Un hecho curioso se da en torno a uno de estos expertos, el ingeniero Cubillo, que ve como ante sus ojos se produce uno de estos fuegos y opta por abandonar la investigación convencido del origen paranormal de los mismos. 




			Sus compañeros no llegan a resolver el caso y abandonan Laroya sin tener una explicación al respecto después de mil y una pruebas. 




			A María Martínez le queda el estigma de ser el inicio de estas combustiones y comienzan a llamarla «la niña de los fuegos». De hecho, desesperada, trata de que los ingenieros vuelvan a estudiar el origen de los mismos y coloca cuencos de petróleo en determinadas zonas del cortijo Pitango, pero éstos sí tenían un origen provocado y fue descubierta. Ella sólo quería que la exculparan de un fenómeno que estaba haciéndola sufrir a ojos de amigos y vecinos. 




			Manuel Medina le comentaba al buen investigador almeriense Alberto Cerezuela que «el cura tocaba las campanas de la iglesia cuando veía humo, y todos los jóvenes subíamos a la montaña para ayudar a apagar los incendios. Se perdieron muchas cosechas y enseres. La gente sufría bastante y nadie ha regresado a Laroya a darnos una explicación». 




			Es el mismo investigador quien rescata una carta anónima que se recibió en el diario Yugo y que decía sobre los fuegos de Laroya: 




			 




			Hace más de veinticinco años que estudio la formación geológica de la sierra de los Filabres, y el fenómeno que se ha producido allí está ocasionado por emanaciones de hidrógeno arseniado mezclado con hidrógeno fosforoso gaseoso y un poco de hidrógeno líquido. Este gas, por su medio de comportarse, parece que no tiene afinidad por el aire, conservándose en forma de burbujas de diferentes tamaños que son arrastradas por el viento; cuando tocan objetos que contienen celulosa, potasa o materiales que tengan afinidad con esta mezcla, se inflaman inmediatamente; las burbujas que no han tocado nada inflamable se elevan en el espacio hasta buscar en él su equilibrio. Nada de extraño tendría que esa nube aparecida allí o esas bolas de luz mencionadas por los testigos fueran una acumulación de este gas en una zona de calma, y que al ser arrastradas por el viento provoquen incendios al tocar objetos inflamables. 




			 




			El misterio sigue sin explicación, y mirando al pasado encontramos que ya en tiempos cartagineses, siglo III a. J.C., éstos llegaron a la sierra de los Filabres a explotar sus cuencas mineras, y una vez perdieron la II Guerra Púnica con Roma abandonaron las tierras maldiciendo toda aquella extensión de terreno que había sido su hogar. Para ello invocaron al dios menor Reshef, dios de la venganza y del odio, que significa «fuego» y «plaga» o, en hebreo, «ascua ardiente». Quizá ésa sea la mejor forma de definir aquellos fuegos de Laroya. 




			 




			Las teleplastias de Vera 




			 




			Un 2 de noviembre de 1997, un vecino de la localidad almeriense de Vera, Ambrosio, ponía en conocimiento de un grupo de investigadores de lo paranormal, entre los que destacaba Pedro Amorós, las manifestaciones que una familia estaba viviendo en su domicilio, «similares a las de Bélmez de la Moraleda y sus caras». Las famosas teleplastias jienenses podían tener réplica en la hermana provincia andaluza. 




			Fue Antonia, ama de casa, quien una tarde advirtió como en una puerta de uno de los muebles de la cocina había una «mancha extraña», cogió un paño con un producto de limpieza y quiso eliminarla, llevándose la sorpresa de que «parecía estar por dentro del cristal». La mancha surgió de un día para otro, y, asustada, llamó a su marido Vicente, que al observar el fenómeno le dijo: «Antonia, ésos son rostros humanos», y ella, horrorizada, corrió hacia otra habitación exclamando: «¡Ay, Dios mío!». 




			Los rostros tenían apariencia humana, decían que parecidos a la imagen de Cristo en la cruz, claro que aquí entran valores tan subjetivos como la religiosidad de la familia. 




			Tras conocerse la noticia de sus propias «caras de Bélmez» comenzó una peregrinación para observar el fenómeno. 




			La casa, por hacer un poco de historia, se encuentra en el cerro del Espíritu Santo, un lugar en el que en el año 1518 se originó un terremoto que mató a muchos habitantes de Vera. Se afirmó que en una casa cercana a la de Antonia y Vicente se había encontrado una gran cantidad de huesos humanos, pudiendo ser que se hubiera levantado sobre un viejo camposanto. 




			Lo curioso es que las imágenes estaban en el interior de los cristales, y aunque se buscó una explicación lógica, no se pudo concluir nada satisfactorio al respecto. Aquellas «mágicas» imágenes no podían ser explicadas. 




			Se realizaron sesiones psicofónicas, obteniendo un resultado de ocho inclusiones positivas. Pero hubo otros fenómenos igualmente curiosos, como la puesta en marcha de una lavadora, estando ésta desconectada del enchufe, que hacía un sonido muy característico. Al ir a desconectarla, comprobaron que, simplemente, no estaba funcionando. 




			En aquellas psicofonías se puede oír a un niño que dice: «Soy de Dios», cosa que aterrorizó a los habitantes de aquella casa, que no querían convivir con ningún ente del más allá. 




			Previamente había aparecido en la puerta del salón del inmueble otra cara que los propietarios decidieron omitir, quizá por miedo. Parece que la cara se asemejaba a un guardia civil que tenía atemorizados a los habitantes de la localidad de Vera. 




			Inducción psíquica, fenómeno paranormal, pareidolia, muchas alternativas para explicar un raro fenómeno que no parecía ya tan exclusivo de Bélmez de la Moraleda, pero sensiblemente diferente. 
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			Las teleplastias de Vera. 




			 




			La milagrosa huella de san Tesifonte 




			 




			Cuenta la leyenda, o tal vez la historia ya olvidada, que hasta Julia Gemella Acci (Guadix) llegaron siete hombres en el siglo I d. J.C., cuyos nombres eran Cecilio, Torcuato, Hesiquio, Indalecio, Segundo, Eufrasio y Tesifonte. Llegaron a Hispania, provincia del Imperio romano, justo en las fiestas en honor a Júpiter, Mercurio y Juno. 




			Pero aquellos romanos vieron que la intención de los siete desconocidos era predicar su religión, su doctrina, y los persiguieron con el ánimo de acabar con ellos. Llegaron a un puente que cruzaron perseguidos por la multitud, una vez al otro lado, el puente se derrumbó de forma milagrosa sin que llegaran a ser alcanzados por aquella muchedumbre pagana. 




			Llegado ese momento, los siete hombres decidieron separarse e ir a predicar a otras tantas regiones. Uno de ellos, Tesifonte, fue a Vergi (Berja), a la cual llegó en el año 64 d. J.C. Allí vivió en un antiguo templo de pequeño tamaño ubicado en el barrio de Castala. Fue popular por los milagros que obró y se ganó el respeto y el favor de los vecinos. 




			De allí marchó a Adra, donde evangelizó a los lugareños a la vez que seguía realizando milagros increíbles de todo tipo. En el cerro de Montecristo iba a tener lugar uno de ellos, en concreto en la ermita de San Sebastián donde en el siglo XVIII, en el transcurso de unas obras, aparecieron los restos de una fábrica de salazones del siglo I y un conjunto de lápidas romanas, creyéndose que el lugar pudo haber sido un camposanto. Entre aquellas lápidas destaca una, la que se cree pertenece a san Tesifonte, aunque su cuerpo estaría en el Sacromonte granadino. 




			En la guerra civil española se incendió la ermita, que fue restaurada con posterioridad y donde se puede encontrar al patrón de Adra: san Nicolás de Tolentino. 




			San Tesifonte, al pasar por el antiguo templo que después se convirtió en la ermita de San Sebastián, dejó grabadas las huellas de sus pies y de su báculo en un bloque de alabastro de forma inexplicable. Este bloque aún se conserva en la fachada de la misma como una preciada reliquia. 




			 




			La sudoración milagrosa de santa Ana 




			 




			Nos trasladamos a la parroquia de Santa Ana de Íllar para ser partícipes de una historia tan singular como milagrosa. Se encuentra en la siempre bella provincia de Almería, y no deja de sorprender a todos los que conocen lo que allí, hace siglos, sucedió. 




			La parroquia de Santa Ana de Íllar es una construcción del siglo XVI, se edificó después la Reconquista de los Reyes Católicos a los musulmanes, y fue emblema, en su zona de influencia, como lugar religioso y sagrado. Está edificada sobre los restos del alminar musulmán, de modo que atesora también el vestigio de la cultura árabe en sus cimientos. Su fachada es barroca y destacan su cúpula y el artesonado de madera. 




			Fue a comienzos del siglo XVII cuando iba a suceder lo imposible, un prodigio del que hay prueba documental y que tiene un gran valor histórico. 




			Corría el mes de marzo del año 1602 e iba a ocurrir algo que dejaría asombrados a todos los que asistían a aquella liturgia. Las dos tallas religiosas existentes en la parroquia, de Nuestra Señora de la Concepción y de santa Ana comenzaron a sudar copiosamente, tanto que el miedo cundió entre la feligresía. 




			La misa estaba dedicada a las ánimas del purgatorio, y mientras se desarrollaba, aquellas dos tallas no dejaban de sudar, al igual que el niño Jesús que portaba en brazos la primera, Nuestra Señora de la Concepción. 




			Rápidamente se acudió a las autoridades eclesiásticas informando de aquel milagro ante más de un millar de personas, y al lugar se desplazaron expertos a comprobar aquel sudor que se secaba y volvía a brotar. Fue el licenciado Muñoz de Ocampo quien reclamó a un empleado del juzgado y a algunos sacerdotes para que examinaran y analizaran con detenimiento ambas tallas, pero los cuerpos de madera estaban secos y el sudor parecía que sólo provenía de las cabezas. 




			Tras cuarenta y ocho horas de sudoración, fue la imagen de santa Ana la primera en finalizar el extraño fenómeno, posteriormente lo hizo el niño Jesús y finalmente Nuestra Señora de la Concepción. 




			Los testigos firmaron un documento en el que dejaban constancia de aquel milagro. Dicho documento, por desgracia, se perdió en la guerra civil, pero se realizó una copia por encargo del doctor Antonio Martín, que dejó el recuerdo de aquella huella de lo imposible, de aquel hecho sin parangón que afectó a todos los vecinos y fieles de la parroquia de Santa Ana de Íllar.  




			 




			El culto a las ánimas 




			 




			Hay personas que le tienen una gran devoción a las ánimas, les rezan y confían en ellas. Dichas ánimas que son identificadas como las almas de personas fallecidas que no están ni en el cielo ni en el infierno sino en el purgatorio, donde penan por sus pecados eternamente. 




			Las ánimas pueden ser malignas y se identifican con las ánimas negras, y en contraposición a éstas tenemos las benditas, que son las ánimas blancas. 




			En el purgatorio será el sufrimiento el que vaya lavando sus pecados para de allí subir al cielo, pero hay veces en los que esas ánimas pasan a nuestro plano, a nuestra existencia, y son vistas como almas errantes que vagan para pavor de aquellos que las contemplan. 




			Se dice que el ser humano puede ayudar a las ánimas dándoles luz, y de esa forma acortar su estancia en el purgatorio; esa luz proviene de las oraciones y misas, los ruegos y las ofrendas. Además, las ánimas tienen justificada fama cuando se les pide favores que suelen conceder y cumplir. Pero nada es a cambio de nada, y se debe cumplir aquello que se les ofrece, que suele ser en forma de oraciones. Curiosamente, los que olvidaron cumplir su parte del «trato» se encontraron con la desagradable presencia de seres invisibles que los hostigaban entrando en contacto con ellos, tirándoles de la ropa, del pelo, susurrándoles o dejándose ver para espanto del testigo a la vez que víctima. 




			Hay un número elevado de capillas que honran a las ánimas del purgatorio y adonde se va a rezarles y a cumplir los pactos. Una de ellas se encuentra en la localidad de Adra, aunque hay otros puntos donde, igualmente, se les rinde devoción, como en la rambla de las Cruces, y hay relatos de experiencias muy destacadas que merece la pena conocer. 




			Una mujer, en plena guerra civil, prometió construir una ermita si su hermano y su padre sobrevivían, pasó la guerra y sus familiares volvieron con vida. Ella comenzó a construir la ermita con diligencia y sin retraso en el mismo lugar donde antaño se erigía un templo. La ermita se dedicó a las ánimas, y al mismo tiempo surgió la hermanad vinculada a ella que recogía limosnas por las calles. Esta tradición y la promesa de aquella mujer dio origen al culto de las Ánimas del Purgatorio. 
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			La ermita de las ánimas, en Adra. 




			 




			Curiosamente, en esta historia destaca el «Santo Entierro», que es una procesión de ánimas, tipo Santa Compaña, que tiene como escenario las calles de Adra, desde la rambla de las Cruces a la calle Real, que llevan a cabo penitentes vestidos de negro y con velones en las manos. 




			Como marcan los cánones, si alguien se encuentra con este Santo Entierro no debe mirar a los penitentes a los ojos, cortarles el paso o hablar con ellos, pues te pueden llevar consigo; uno debe arrodillarse y rezar. 




			Es curioso, porque los más viejos del lugar hablan de personas que contravinieron esas «normas» y fallecieron al poco de ver la procesión de la muerte, el cortejo fúnebre que, en muchas ocasiones, viene a llevarte consigo...  




			 




			CASAS ENCANTADAS Y CON ENCANTO 





			 




			El espectro del teatro Cervantes 




			 




			Desde que escuché la historia de los fenómenos paranormales, no me he dejado de sorprender por la cantidad de hechos que concurren y que le confieren un carácter excepcional. 




			En el paseo de Almería encontramos una zona de ocio en la que destaca un conjunto de edificios en el que tienen especial relevancia el Círculo Mercantil e Industrial y el teatro Cervantes. 




			Es en éste último donde nos vamos a detener, un edificio tradicionalmente encantado que encierra una evocadora historia de fantasmas. 




			Fue construido en el año del desastre, en 1898, bajo diseño del arquitecto Enrique López Lluch, y estaba llamado a cubrir las necesidades de la ciudad. Aunque no fue hasta 1921 cuando se llevó a cabo su inauguración. Un año después llegó a la ciudad la afamada compañía teatral Tudela-Monteagudo, entre cuyas obras estaba la muy esperada Santa Isabel de Ceres. Esperada pues era polémica, ya que se trataba de unas prostitutas que trabajaban en un burdel contando las aventuras y desventuras de unos hombres viciosos. La obra se centra en la historia de un pintor que se enamora de una de las chicas «de vida alegre» e intenta sacarla de allí. Evidentemente, en la España conservadora y católica se consideraba inmoral y se trató de boicotear, aunque ello sólo hizo incrementar el interés y el morbo por presenciarla. 




			En la promoción que se hizo de la representación se llegó a decir que en Santa Isabel de Ceres se verían disparos que parecerían reales, así como innovaciones sorprendentes en el escenario, y se fechó su estreno para la noche del 21 de enero de 1922. 




			En aquella compañía trabajaba la artista local Concepción Robles Pérez, que se había trasladado a Madrid para perfeccionar sus dotes interpretativas y ahora regresaba a su tierra natal. Conchita Robles era bella y de gran talento, siendo éste un atractivo más de la obra. 




			Pero también había un lado negativo: Carlos Verdugo era su marido y comandante de la caballería granadina de los Húsares de la Muerte, que había llegado a la capital a dar muerte a su esposa movido por los celos que le provocaron unos rumores intensos que afirmaban que ella tenía un romance con uno de los actores. Para complicar aún más la situación, ella había solicitado la separación matrimonial. 




			Carlos Verdugo ya había maltratado en alguna ocasión a Conchita, y ella tenía miedo, pues también había intentado matarla. Preocupados por la situación, se conminó a los empleados del teatro para que estuvieran atentos por si se lo veía en las representaciones. Pero el marido logró colarse engañando a un portero al hacerse pasar por un empresario teatral gaditano que quería contratar a Conchita. 




			Con esa excusa, y después de haber ingerido mucho alcohol, buscó acomodo en la zona más cercana a la salida de emergencia y esperó el inicio de Santa Isabel de Ceres. En el teatro se habían dado cita aquel día altas personalidades de Almería y su provincia. 




			En el escenario compareció Conchita Robles, que estaba magnífica. Carlos Verdugo se escondió tras las bambalinas para encontrarse con ella cuando volviese de los camerinos para entrar en la segunda escena. Llevaba una pistola y apuntó a su esposa. Ella, presa del pánico, buscó refugio tras el encargado de la cartelería de la obra, Manuel Aguilar, de dieciséis años, creyendo que no dispararía. Pero el marido disparó contra Manuel alcanzándolo en el pecho. Conchita, cubierta de sangre, salió en su huida al escenario y se derrumbó en el centro del mismo. Estaba herida de muerte. El público se levantó entusiasmado aplaudiendo creyendo que era una de las sorpresas «de gran realismo» anunciadas. Manuel salió tras el telón manchado de sangre y gritando: «¡Los disparos son de verdad!» 




			El pánico se apoderó de los asistentes a la obra que trataban de huir mientras un médico accedía al escenario. Era José Gómez Campana, que con ayuda del director del diario almeriense El  Faro, Sixto Espinosa, trataron de reanimar a Conchita, que agonizaba ante sus ojos. 




			Carlos Verdugo se colocó la pistola en la cabeza buscando una salida rápida, un suicidio, pero sólo perdió el ojo derecho. Finalmente debió de temblarle el pulso. Se lo apresó y llevó al hospital para posteriormente ser condenado a dos cadenas perpetuas. Años después escribió sobre las razones de aquel terrible asesinato y su obsesión por matar a la que había sido su esposa y destacada actriz. 




			El joven Manuel Aguilar murió seis horas más tarde en el Hospital Provincial abrazado a una cruz. 




			Al entierro acudieron más de quince mil personas que aún no podían creer lo sucedido. Como pocos podrían imaginar lo que iba a comenzar a suceder en el magnífico teatro Cervantes. El investigador Alberto Cerezuela lo narra así: «Un operador de cine, Jesús, se encontraba afeitándose en uno de los cuartos de baño del teatro (situados a escasos metros del lugar donde cayó muerta Conchita Robles), cuando vio claramente cómo una mujer con un pañuelo en la cabeza se reflejaba en el espejo. Ese pañuelo volvería a cobrar protagonismo semanas después cuando el propio Jesús estaba sentado en el gallinero, esperando la hora de proyectar la película, y pudo ver en una fila de butacas la silueta de una mujer también ataviada con dicho pañuelo. Cuando bajó a preguntarle al conserje si había dejado entrar a alguien antes de tiempo, la respuesta fue negativa. Jesús volvió sobre sus pasos y allí ya no había nadie. No sería la última vez que Jesús se toparía con la enigmática figura, pues la tuvo situada en el asiento trasero al suyo mientras disfrutaba de una sesión de cine en el mismo lugar. ¡Hasta en una ocasión tuvo el valor, junto con otro compañero, de perseguirla por la zona del proscenio! Pero la mujer se desvaneció en el aire después de haber sido vista por tres empleados del cine». 




			Marcelo era un brasileño que vivió muy de cerca esos mismos fenómenos extraños cuando le desaparecían las herramientas, se abrían y cerraban las puertas o incluso cuando el cuadro de sonido se abalanzaba sobre él. Se fue del lugar negándose a trabajar más allí. 




			Manuel Tripiana es otro de los trabajadores que vivió sus manifestaciones en el teatro Cervantes. Pudo oír susurros, pasos en el piso superior, luces que se encendían y apagaban sin que nadie actuara sobre ellas... Incluso una noche pidió una señal si es que había alguien allí, y obtuvo como respuesta el movimiento circular de una silla que colgaba de una de las cuerdas situadas entre bambalinas.  




			Se llegó incluso a ver a una mujer con un pañuelo en la cabeza, tal como se caracterizaban en la obra Santa Isabel de Ceres las actrices. 




			También, en época reciente, Antonio Asencio, propietario del teatro, vio como caía un buen número de carteles. No le dio importancia al hecho hasta que tuvo conocimiento de que Manuel Aguilar era la persona encargada de los programas de mano y los carteles. 




			No finalizan aquí los hechos misteriosos, ya que trabajadores como Pepe González han visto en el teatro a un hombre al que le faltaba un brazo y la parte inferior del cuerpo, vestido de forma elegante, y al que identifican con Manuel Orozco, antiguo propietario del teatro Cervantes. 




			Otro de los hechos luctuosos sucedidos fue el suicidio en los años cuarenta de un tramoyista, que optó por ahorcarse de una de las cuerdas del escenario. 




			También se supo que el edificio había sido construido en lo que antaño fue un cementerio árabe.  




			Dicen que el fantasma de Conchita deambula por el edificio, y no sería de extrañar si tenemos en cuenta su trágica muerte. 
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			El misterioso teatro Cervantes. 


			

			 




			El misterio de la Casa de Socorro 




			 




			Tras años de abandono, el viejo edificio de la Casa de Socorro de Almería se destinó a un uso acorde con la importancia que había tenido antaño: desde 2006 sería la sede de la Concejalía de Turismo. Todos la recordarán por su antigua función sanitaria, y pocos serán los que no han pasado por sus dependencias para ser atendidos de algún problema de salud. 




			Y comienzan los fenómenos extraños con los testimonios de aquellos que han vivido lo imposible: «a mí no me ha pasado nada, pero a otros compañeros les gastaban bromas diciendo que había fantasmas y que el lugar estaba encantado. Unos días nos encontrábamos las herramientas por los suelos, desaparecían objetos... Había quién hablaba de cosas raras que ocurrían en su interior». 




			En el edificio se hallaron documentos de la época en la que fue casa de socorro: partes médicos, de ambulancias, intervenciones en traumatología, donaciones de sangre... Pero los hechos comenzaron a tomar peso cuando allí se trasladaron las secciones del Ayuntamiento de Almería. Rebeca Gómez decía: «Como la gente contaba cosas, a veces me daba repelús estar sola en el despacho, pero no recuerdo ningún detalle significativo que me sucediese. Eran las mujeres de la limpieza y alguna secretaria las que comentaban aquellas historias». 




			Entre ellas había una muy particular: se comentaba que un doctor cayó por unas escaleras y se achacan a él los ruidos y portazos que se oyen y no tienen explicación. Un antiguo policía hablaba del doctor Padilla. Se da la circunstancia de que el lugar donde, presuntamente, murió el médico es el acceso a una habitación donde se hallaba el mortuorio. 




			Otro ejemplo de lo vivido lo narra Marina: «Muchas veces nos asustaban unos golpes secos en las paredes. Eran tremendos, y allí no había nadie más. Había veces en las que se cerraba la puerta a pesar de ser una zona sin corrientes de aire ni ventanas». 




			Pero en épocas pretéritas ya se hablaba de extrañas sombras errantes que vagaban por el edificio y bajaban las escaleras para desaparecer, así como de extrañas sensaciones en aquel mismo punto de la vieja Casa de Socorro. 




			En el lugar suceden hechos extraños, hechos misteriosos e inexplicables, hechos que rayan lo irracional y hacen que los aterrados testigos recuerden con temor los momentos vividos en su interior. 




			 




			El fantasma de Ricardito 




			 




			Uno de los casos más conocidos de casas encantadas de la ciudad lo encontramos, sin duda, en la rambla Federico García Lorca, lugar de concentración de jóvenes debido a la cantidad de centros educativos que en las cercanías se levantan. 




			Allí precisamente hemos de ubicar el conocido de La Salle, el Alhamilla, o nuestro objeto de estudio: el Stella Maris o las Jesuitinas. 




			La febril actividad estudiantil fluye y, como en otros muchos centros de enseñanza, atesora historias de fantasmas, historias terribles que, a veces, son entendidas como leyendas para asustar y, en otras, como una dura realidad con la que es difícil –por no decir imposible– convivir. 




			Allí, en sus aulas, se manifiesta el fantasma de Ricardito, el alma de un niño que vaga eternamente por sus pasillos y del que todos los estudiantes tienen conocimiento. No hay mucha documentación al respecto, pero se cree que hay remontarse a la época de la guerra civil española para encontrar la pista de este niño que se quedó para siempre entre las cuatro paredes del centro. 




			Durante ese período negro de la historia de España se encerraba allí a los niños, y uno de ellos pudo haber fallecido quedando su espíritu atrapado en ese lugar que le segó la vida. 




			La figura del niño fantasma ha sido vista por alumnos, profesores y conserjes en diferentes ocasiones, igual que describen toda una suerte de fenómenos inexplicables tales como luces que se enciende y se apagan, puertas o ventanas que se abren y cierran solas, voces que surgen de la nada, extrañas luminiscencias en el interior del colegio cuando éste permanece cerrado o a altas horas de la madrugada, e incluso sillas que aparecen apiladas en el centro de las aulas en lugar de cada una junto a su mesa.  




			Fenómenos inquietantes que unos prefieren ignorar y otros creer antes que vivir en sus propias carnes las habituales bromas de Ricardito. 




			 




			La dama subterránea de Almería 




			 




			Hay lugares, enclaves perdidos o desconocidos, marcados por la tragedia, que guardan en su interior la esencia misma del misterio. Uno de esos lugares es el refugio antiaéreo y antibombas de Almería. 




			Se encuentra bajo el paseo de Almería y se construyó en el año 1936 para proteger a la población de los bombardeos de la guerra civil. Los trabajos se prolongaron durante un año, y dejaron como resultado casi cuatro kilómetros de túneles abovedados de hormigón. Nació como un refugio temporal en momentos de peligro, y contaba con un apartado sanitario con quirófano y enfermería. 




			Hay diferentes accesos a este desconocido lugar, desde la catedral o el encantado teatro Cervantes. En su interior se produjeron momentos dramáticos y muertes ocasionadas por las avalanchas humanas que provoca, en muchas ocasiones, el miedo. 




			Una vez finalizada la guerra civil el refugio quedó abandonado y se convirtió en hogar de personas sin techo y de mendigos. En el año 1944 se decide cegar las entradas a los túneles, no siendo hasta el año 2006 que el ayuntamiento toma una decisión muy especial: ofrece rutas guiadas por los viejos túneles para así dar a conocer mejor la historia de una época que muchos han preferido olvidar. 




			Pero allí abajo ocurren hechos extraños, hechos misteriosos, tal vez provocados por el sufrimiento, el dolor, el miedo que allí se vivió y que hoy los guías o vigilantes dicen experimentar en forma de extrañas voces y sensaciones, presencias y algo invisible que los acompaña, pasos en la noche, psicofonías que surgen de la nada o sombras errantes que aparecen en diferentes puntos. 




			Pero hay más fenómenos inexplicables, como luces que tienen un comportamiento anómalo, puertas que se abren y se cierran, desaparición de objetos, raps, (ruidos, porrazos rítmicos), o comportamiento anómalo de los aparatos de ventilación. 




			No obstante lo que más miedo provoca, el momento más mágico para unos, es la aparición de una figura, una dama de blanco que pasea por aquel lugar. Hay personas que dicen haberla visto en una camilla, como si fuera una víctima de la guerra. Lo cierto es que su identidad es desconocida, pero su presencia es habitual en un lugar tan evocador como estos túneles secretos. 




			 




			Casas encantadas de Almería 




			 




			Almería está repleta de hechos inexplicables en su historia, desde la más lejana con ese símbolo que es el indalo hasta sus modernos edificios encantados. Algunos de ellos significativos. 




			En la calle Obispo Orberá encontramos la Compañía de María, allí, cuentan las alumnas y residentes, se producen hechos paranormales teniendo como epicentro una habitación en cuyo cristal de la ventana se materializa un rostro fantasmagórico. Igualmente se han oído raps y golpes que proceden de la nada. Una chica decía: «Fue una tarde; estábamos frente a la ventana cuando, al mirar hacia ella, vimos una cara horrible que se asomaba y que no era de ninguna compañera». 




			El edificio tiene casi cuatro siglos de historia, y puede que los fantasmas del pasado estén asomando a esta realidad presente. 




			Carmen Lorenzo, autora de El descanso de los justos, notó algo muy especial: «Yo estaba tumbada boca abajo, sin poder moverme, pero con los ojos abiertos. Podía ver algunas sombras y sentí muchísimo calor». 




			En el destacado edificio de Las Mariposas, en Puerta de Purchena, encontramos otros elementos que se funden con la leyenda y un no excesivo rigor histórico. Esas historias nos cuentan como allí la alta sociedad de Almería del siglo XX daba fastuosas fiestas en las que, como culmen, se realizaban actos satánicos y misas negras, invocaciones a Satán y otros atroces rituales. Cierto o no, parece que este bello edificio de hermosas rejas podría esconder otro gran secreto. 




			Otro teatro encantado es el Apolo, donde, cuentan, se aparece una niña pequeña que juega con una pelota. Parece que pudo haber fallecido en el incendio de este local ubicado en la calle Juan Lirola. 




			Un lugar también marcado por el misterio es la residencia estudiantil Ana María Martínez Urruia, pasando la plaza de toros. Entre los años 2005 y 2006, Gádor Yacet vivió una experiencia muy especial, que así le narraba al investigador Alberto Cerezuela: «Te puedo asegurar que algo raro estaba pasando. Todo comenzó cuando empezamos a oír ruidos en nuestra ducha. Primero pensamos que sería cosa de las tuberías y no le dimos más importancia, pero todo se desató cuando las luces comenzaron a encenderse solas o la puerta se abría sin que hubiera nadie empujándola». Pero lo peor sucedió una noche: «Cuando se lo comentamos a uno de los conserjes, éste nos confesó que una joven se había ahorcado en la ducha en 1995, lo que provocó que la residencia hubiera permanecido cerrada durante unos meses. ¡Pero lo más sorprendente es que la descripción de lo que vimos coincidía con la que el hombre nos hizo de aquella chica!». 




			Movidas por la curiosidad, dejaron una grabadora en el baño para captar las «voces del misterio», y llegó la sorpresa: «Aquella noche fue la peor de nuestras vidas. A pesar de estar en nuestro cuarto, muy lejos de las duchas, oíamos perfectamente la grabadora, como si la tuviéramos debajo de la cama. Se oía el rebobinar y parar, como si alguien pulsase el stop y el play». Pudieron grabar pisadas extrañas, grifos que se abrían solos y voces que procedían de la nada. Prefirieron guardar silencio y no volver a recordar jamás aquella experiencia. 




			Otro lugar encantado es la Casa de las Cristaleras, en la zona alta de la Rambla en el barrio de Los Ángeles. En la plaza de San Martín se ubica el Hospital 18 de Julio, donde aún hoy pueden oírse los quejidos lastimeros y agónicos del pasado en plena noche, rompiendo la tranquilidad de este edificio abandonado. O un conocido hotel donde un empleado vivió lo inimaginable al sentir la presencia de alguien en una habitación, cosa que era imposible, ya que acababa de actualizar la tarjeta y no se podía entrar. El testigo trató de salir de la habitación al notar cómo una fuerza tiraba de él desde la puerta. Otros empleados tuvieron la misma experiencia al mismo tiempo que en el salón del hotel se oían fuertes ruidos. Un empleado fue a ver qué sucedía y vio los ceniceros golpeando con violencia sobre la mesa. 




			En cierta ocasión, con motivo de la celebración de una boda, se encontraban cuatro empleados adecentando el local. Cuando hubieron acabado su trabajo oyeron un fuerte sonido que venía del interior de la sala. Habían dejado las sillas sobre las mesas para que las mujeres de la limpieza pudieran trabajar sin obstáculos, pero cuando entraron las encontraron todas nuevamente en el suelo. Es terrible convivir en el lugar de trabajo con fuerzas que no logramos entender y que nos inquietan y aterran por igual. 




			Pero hay más edificios afectados por la magia del misterio, como la residencia de ancianos de Alhama, el balneario de Sierra Alhamilla, el cortijo del Fraile, en Níjar, la estación de Sevillana en Rioja, el convento de Laujar, el penal de Fondón o el museo de Adra en los que sus empleados han estado en contacto directo con lo inexplicable. 




			Cuando el pintor Ramón Rivera visitó el lugar con motivo de una exposición artística, subió en el ascensor hasta la primera planta; una vez allí se dispuso a acceder a un pasillo en el que había dos puertas, una cerrada y otra abierta. Oyó a través de una de ellas una respiración fuerte, pero él siguió admirando los cuadros expuestos. Al regresar, las puertas estaban exactamente al revés de como él las había visto al pasar antes por allí. Se asustó, y al bajar le preguntó a Eva Linares, la encargada de recepción, si había alguien más en la planta superior, a lo que ella respondió: «No, ha estado usted solo todo el tiempo. Nadie más ha subido». Desde hace mucho tiempo se dice que el edificio está encantado debido a un fallecimiento en extrañas circunstancias que se produjo en el mismo. 




			 




			El fantasma de Fort Bravo en Tabernas 




			 




			Uno de los escenarios más míticos del cine español se encuentra en los estudios cinematográficos de Fort Bravo, en pleno corazón del desierto de Tabernas. En ese lugar se producen hechos extraños que se atribuyen a un fallecimiento, sucedido en 2007, y que tuvo como triste protagonista a uno de los especialistas que allí desarrollaban su arriesgada labor. 




			Se lo conoce como «El fantasma de Fort Bravo», y La Voz de  Almería se hizo eco de esa particular aparición. Alberto Cerezuela manifestó que «diversos trabajadores actuales y anteriores de este poblado hablarán para contar experiencias con lo misterioso, siempre relacionadas con la presencia de una sombra o espectro que parece estar observándolos desde una ventana. Quienes se han cruzado con él afirman que, aunque no se le distingue el rostro, parece que va vestido con las ropas habituales que usan ellos en los espectáculos». 




			Sobre su investigación en el lugar recuerda que «estuvimos entrevistando a gente y paseando por el poblado cuando cayó el sol. Recopilamos bastantes testimonios, y creo que es una historia muy emotiva, ya que algunos relacionan “la aparición” con la muerte de Agustín Gómez, un antiguo empleado del lugar». 




			Y es que allí murió, con sólo cuarenta y cuatro años, el especialista conocido como «el Titi», en septiembre de 2007, víctima de un ataque al corazón mientras participaba en uno de los espectáculos de Fort Bravo. 




			«Era un hombre muy unido al poblado. De hecho, prácticamente ni salía de allí incluso cuando no estaba trabajando. Es por eso que sus compañeros no tienen miedo ni mucho menos. Creen que el Titi, permanece allí velando por ellos y contribuyendo a que los espectáculos y los rodajes salgan bien», explicaba Alberto Cerezuela, quien también recabó los testimonios de Ricardo Cruz, Jesús Sánchez y Rafael Molina, entre otros. 




			En Fort Bravo se manifiesta lo imposible desde entonces, y se atribuye a la muerte del especialista. Son habituales hechos tan sorprendentes como muertes de animales, ruidos, golpes extraños, voces, susurros... 




			La supuesta aparición fantasmal sería pues Agustín Gómez el Titi, cuyo espíritu no quiere abandonar aquellos escenarios donde pasó y se dejó la vida, y que tendría como propósito final velar por todos sus compañeros. 
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			Fort Bravo, en el desierto de Tabernas.  




			 




			OVNIS Y LUCES POPULARES 





			 




			Luces populares 




			 




			Son las luces populares un fenómeno de difícil explicación y generador de inquietud en aquellos que son testigos de las mismas. Para unos están casi involucradas con la leyenda y el fenómeno ovni, para otros son la manifestación del más allá, y los más racionales tratan de explicarlas bajo premisas que incluyen la composición del terreno o la ubicación del lugar donde se divisan. 




			En Almería encontramos unos ejemplos muy gráficos de este tipo de luces populares, y comenzaremos por Tahal, con apenas quinientos habitantes, en la sierra donde las luminarias sorprendieron a Carmen Moreno Cid: «Yo tendría unos quince o dieciséis años, era tarde, serían sobre las diez de la noche y era época de vacaciones; en la calle tan sólo había unas cuantas bombillas que alumbraban débilmente. Hacia medianoche algo me sorprendió, fue como si se hubiera hecho de día, una luz que lo llenaba todo, un fenómeno que duró unos segundos. Al principio pensé que podía ser un relámpago, pero luego me dije que los relámpagos no duran ese tiempo, duran sólo un instante. Aquello fue inexplicable». 




			Otra testigo de un fenómeno similar es Rocío Ramos. Se encontraba festejando el día de los Santos Inocentes, 28 de diciembre, cuando salió a la calle. «Era de noche, y en un momento dado salí a la calle. Era una luz grande, como un balón, que llevaba una luz pequeña en la parte de atrás.» Aquel fenómeno apenas duró medio minuto, pero para ella fue espectacular.  




			Otro fenómeno análogo fue la luz que se situó en la zona del cerro Collado García, y que tal y como surgió pasó a desaparecer sin dejar rastro. En la madrugada del Viernes Santo de 1972 una chica llamada María France Sánchez iba a quedar anonadada por la experiencia narrada más tarde por su madre. Estaba rezando en compañía de su prima Carmen Cid García, tal y como manda la tradición cristiana, cuando, de repente, vieron un resplandor suave: «mi madre dijo que la luz se fue hasta Collado García y alumbró todo el monte». Recordaba su madre que «pasaron mucho miedo» y nunca quisieron volver a hablar de aquella extraña experiencia. 




			En la zona donde hacen acto de aparición estas luces populares se cuenta la historia de un vecino, José Rubio, que en 1930 murió al caerse por uno de los barrancos, y se cree que la luz pudiera ser simplemente la materialización de su infortunada alma. 




			Gérgal y Olula de Castro son otras zonas de interés donde se manifiesta lo imposible con las luces populares o luminarias. Nuevamente tenemos el relato de dos testigos que se encontraron ante ellas, es el caso de Gloria y Javier Pérez. 




			Recuerda nuestra primera protagonista que «cuando iban bajando la cuesta que conduce a la piscina, sobre las doce de la noche, una luz lo iluminó todo. Era una luz blanquecina», decía Gloria. «No podía ser un coche porque la luz era totalmente blanca, casi transparente, e iluminó el pueblo cerca de un minuto.» A esas horas de la madrugada este tipo de fenómeno no tiene explicación, es casi imposible. 




			La zona es rica en este tipo de encuentros, y tanto Collado García como Gérgal u Olula de Castro añaden un punto de interés más, ya que es una zona en la cual se han descubierto pinturas rupestres. Y no sabemos si tiene alguna relación o no, pero parece que estas luces tiene una especial predilección por estos parajes. 




			Otro de los encuentros tuvo lugar hacia finales de la década de los noventa del pasado siglo XX. Nuestros protagonistas se encontraban circulando en su automóvil por una zona conocida como «las Balsillas» cuando, de pronto, observaron una luz gigantesca «más grande que un edificio, y de un color muy blanco. Nunca había visto nada parecido», recuerda Julio. 




			Venciendo el miedo, paró el coche y trató de ver mejor aquel resplandor, que hacía un ruido muy extraño «como el de un avión o quizá el de una hormigonera con piedras dentro». Regresó a su automóvil con un sentimiento de terror y de incredulidad sin saber bien qué era lo que había visto. 




			Al llegar al pueblo contó su experiencia y, por la reacción que tuvo otro vecino, «estoy seguro de que no fui el único que vio aquella luz esa noche». 




			Juan Pérez era conocido en Olula de Castro como «el pintor», y tuvo un encuentro con una de estas luces populares, lo que le causó tal impacto que en rara ocasión hablaba de ello. «Una noche salió al campo con su burro, y sobre su cabeza se colocó una luz durante unos segundos, como si lo estuviera siguiendo». Aquella visión lo marcó: «La gente contaba que vio salir algo de la extraña luz, un ser que tenía los brazos muy largos. No quiso hablar nunca del tema, sólo sabemos lo poco que contó a sus allegados». Y Juan Pérez atesoró para sí aquella conversación con el «tripulante» de la misteriosa luz. Todo sucedió en el lugar conocido como «las Majadillas», una zona donde popularmente se ha hablado de la presencia de duendes y seres fantásticos. 




			Un lugar del que se suelen contar mil y una historias es El Cortijillo. Isabel, la propietaria, contaba que «un familiar de mi madre estaba al aire libre por la noche y vio algo muy extraño. Dice que se acercó una nube gris, muy fea, y que parecía tener aspecto humano, como el del mismo diablo», y hay otros testimonios análogos que lo avalan. 




			En el paraje se habla también de la presencia de los «nuberus», unos seres que tenían el poder mágico de dominar las nubes, o de demonios que viajaban a bordo de nubes. ¿Quién sabe si estas leyendas contienen el germen de la verdad? 




			En otras ocasiones han sido conductores de vehículos los que se han encontrado con esas luces, y han huido sin saber cómo explicar lo que habían presenciado. 




			En la localidad de Gérgal, nuestro próximo testigo, fallecido ya, Julio Contreras, vio una noche «una luz roja grande con la forma y el tamaño de un balón de baloncesto». Aquella luminaria «rojiza avanzaba lentamente», creándole una gran inquietud. 
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			Luces populares en Almería. 




			 




			Otra luz muy conocida es la de Bacares. Joaquín Góngora viajaba con su mujer, sus suegros y su hija al observatorio de Calar Alto. La zona quedó extrañamente oscura, sonó el móvil, y en la pantalla vio que lo llamaba su mujer, que tenía justamente a su lado. Pensó que era un fallo del móvil y no contestó, pero inmediatamente volvió a recibir una nueva llamada del mismo número. Comenzaron a oír ruidos extraños procedentes de la maleza, lo que les provocó una gran sensación de sofoco y terror. 




			Una nueva experiencia cierra estas luces populares. Fue la que tuvieron María Martínez y su esposo Juan mientras circulaban en su vehículo. Desde el mismo pudieron ver dos seres que identificaron con una niña de siete u ocho años y su madre: «iban agarradas de la mano y caminaban lentamente». A María le dio mucho miedo, pues vestía «una falda y la niña un vestido corto... y no llevaban nada más, ni un bolso ni nada. La chiquilla tenía el pelo largo, y nos dio miedo mirarlas a la cara, no fuera a ser que no tuvieran rostro o fueran como los de algunos seres fallecidos de la películas». Y todo ello ocurrió tras ver al final de la carretera unas luces azules, que inicialmente pensaron que serían de un accidente, con la intervención de la policía y las ambulancias, y que luego «se quedó en nada». 




			María Martínez quedó muy impresionada por la visión «de aquella mujer y aquella niña cogidas de la mano». 




			 




			La luz de Alcolea 




			 




			Otra de esas luces populares, la más conocida quizá, es la denominada «luz de Alcolea». Fue en el año 1987 cuando varios vecinos de dicha localidad se encontraron con una misteriosa luz roja en la zona conocida como Los Llanillos. 




			Era de forma oval y levitaba sobre el suelo, tenía el tamaño de un huevo y denotaba cierta inteligencia, pues respondía al comportamiento humano.  




			Fue vista en más ocasiones, y variaba su tamaño hasta alcanzar el de un balón. Desaparecía cuando alguien se acercaba a verla. 




			 




			El ovni de Fondón 




			 




			Era la cálida noche del 24 de agosto de 1976 cuando dos buenos amigos, Joaquín Fresneda y José María Guillén, cazaban colorines en las cercanías del río Andarax, y sería allí donde iban a tener una de las grandes experiencias de sus vidas, algo que jamás iban a olvidar. 




			Camuflados en las proximidades del puente que conduce a Canjáyar, esperaban a los colorines cuando recibieron una inesperada visita. Un fulgor destacó en el cielo, y fue tal el pánico que los invadió que salieron huyendo de allí tan rápido como pudieron. Aquel objeto tenía forma triangular y desapareció rápidamente. 




			Joaquín Fresneda concedió una entrevista a Alberto Cerezuela en la cual recordaba que «serían aproximadamente las dos o las tres de la madrugada del sábado. Mi amigo y yo fuimos a coger colorines a la zona de árboles que hay debajo del puente que hoy está en obras. Muchas noches íbamos allí porque se pillaban bastantes pájaros, sobre todo en verano. Estábamos escondidos detrás de unos árboles cuando vimos que el cielo se iluminaba. Un resplandor amarillento lo cubría todo. Le dije a mi amigo José María que nos acercáramos, y allí pudimos contemplar algo muy extraño: era un aparato que parecía un triángulo, o más bien un cono. Flotaba en el aire y desprendía una luz cegadora. Además, estaba rodeado por una extraña niebla que sólo nos permitía verlo de forma difuminada».  




			Otras personas que estaban de caza en Fondón pudieron observar, sobre una montaña, un objeto suspendido en el aire. Se estimó que tenía una altura de unos tres metros y no emitía ningún ruido, tan sólo una luz muy potente iluminaba todo el entorno. Aquella poderosa luz comenzó a emitir un humo desde su interior que cubrió todo lo que alcanzaba la vista y desapareció.  




			 




			Antonio Boado: «Vamos hacia un gran sol» 




			 




			Ése era el lacónico mensaje que lanzó el AN-17 Grumman de Antonio González de Boado poco antes de desaparecer en una de las ubicaciones malditas de nuestro planeta, allá donde el escritor e investigador Antonio Ribera ubicaba uno de los triángulos de la muerte... 




			Y, para ser imparcial, fue el diario El Almería quien mencionó así lo ocurrido: 




			 




			AN-17 Grumman, 1969. ¿Abducción en Alborán? 


			

			Expertos en ufología mantienen que dos accidentes aéreos frente a las costas almerienses en 1969 no fueron tales y se podría estar ante un extraño caso en el que los aparatos desaparecieron por obra de una fuerza misteriosa. 




			Pocos y escasos datos ofrecieron los medios de comunicación social sobre dos terribles accidentes aéreos ocurridos en el mar de Alborán frente a las costas de Almería en el primer semestre de 1969 y en los que perdieron la vida doce personas, todos ellos militares. Ambos accidentes se produjeron en un intervalo de menos de dos meses. Para el Ejército del Aire, los accidentes fueron un cúmulo de mala suerte, cierta inexperiencia, e incluso se habló de cierto grado de imprudencia por parte de los pilotos. Sin embargo, para distintos expertos en temas de ufología, entre ellos el desaparecido Antonio Ribera, experto en la materia y autor del libro Los 12 Triángulos de la  muerte, ambos casos fueron un claro exponente de respuesta a un fenómeno paranormal. Para el investigador, los aparatos, ambos del mismo tipo y modelo, fueron abducidos por una misteriosa fuerza que los hizo desaparecer súbitamente.  




			El Ejército del Aire jamás se pronunció sobre extraños fenómenos y mantuvo invariablemente su tesis de accidentes puntuales, y así están recogidos en los propios archivos del Ministerio de Defensa. Sin embargo, en distintas páginas de Internet sobre este tipo de fenómenos se habla de estos casos aportando diversos datos que los relacionan supuestamente con las misteriosas abducciones.  




			El 14 de mayo de 1969, a las seis menos cuarto de la tarde, a poco más de una milla de las costas del cabo de Gata se estrelló un avión militar con ocho tripulantes a bordo. Se trataba de un avión antisubmarino AN-17 Grumman. Sólo fue rescatado con vida el teniente de navío Pedro Mackinlay Leiceaga. El avión despegó de Cartagena, donde había estado de maniobras, y se dirigía a su base en Jerez de la Frontera. Lo acompañaba otro avión, cuya tripulación no se percató de nada hasta que llegaron a Málaga y fueron informados de lo ocurrido Los restos de la aeronave partida en dos, así como los cuerpos de otros cinco tripulantes, fueron localizados después de una intensa búsqueda en un radio de más de cuarenta millas en el mar de Alborán. Los buzos de la Armada no llegaron a rescatarlos por orden del Ministerio de Marina, debido al estado de descomposición en que se encontraban los cuerpos. Las causas que provocaron el accidente no se conocieron oficialmente, aunque se especuló sobre una maniobra arriesgada del piloto. El único superviviente, el teniente de navío Pedro Mackinlay, fue rescatado con vida por la dotación del buque mercante Garby, con matrícula de Bilbao, que en esos momentos navegaba por la zona. También se rescataron los cadáveres del capitán de corbeta Navarro Antón y del teniente de navío José Antonio Jaque Gómez-Pardo.  




			Un par de semanas después de que concluyeran las maniobras de búsqueda de este avión y su tripulación, un segundo accidente en la misma zona y en circunstancias similares encendió las alarmas. Ocurrió a las 15.50 horas del 3 de julio de 1969. El radiotelegrafista de la base militar de Jerez de la Frontera fue el receptor de las últimas palabras del comandante Antonio González de Boado, piloto del avión Grumman adscrito al 206 Escuadrón de las Fuerzas Aéreas de la base gaditana.  




			Sus palabras nítidas y altas desde la cabina de la aeronave fueron un mensaje angustioso de socorro: «Vamos hacia un gran sol». Fueron las últimas frases recogidas por el controlador de la base. Luego, silencio. Desde ese momento se perdió el rastro al avión y a su tripulación.  




			Curiosamente, el comandante González de Boado fue el primer oficial español que investigó por su propia cuenta el fenómeno ovni en España. Boado solía publicar habitualmente sus artículos en la revista de Aeronáutica y Astronáutica del Ministerio del Aire. No hacía mucho que un artículo suyo había creado un cierto malestar entre sus compañeros militares. Fue en agosto de 1967. En el número 321 de la revista publicó un artículo bajo el título de «Extraterrestre» en el que defendía la hipótesis de la existencia de seres de otros mundos.  




			Según se ha conocido, el avión del comandante Boado había salido del aeropuerto de Jerez de la Frontera con misiones relativas al control y seguimiento ante la posible presencia de barcos rusos en misiones de espionaje en aguas desde Gibraltar hasta Almería.  




			Paradójicamente, el comandante Boado debía de haber comenzado sus vacaciones estivales un día antes del accidente, pero decidió retrasarlas ante el encargo de sus superiores para llevar a cabo esta nueva misión. Asimismo, el suboficial que lo acompañaba adelantó su guardia a este fatídico día para poder asistir al día siguiente al nacimiento de su primer hijo.  




			En el avión siniestrado viajaban junto al desaparecido Boado, el capitán del Ejército del Aire Francisco Blanco Rodríguez, el capitán de fragata Evaristo Díaz Rodríguez, el teniente de navío Eduardo Armado Badillo y los suboficiales especialistas del Ejército de Tierra Ángel Francisco Rodríguez, Joaquín Martínez González y José María Peña Moya.  




			De los siete tripulantes nunca más se volvió a saber. Aparecieron diversos restos dispersos en el mar, como los asientos de la aeronave. En las labores de rescate y búsqueda ampliada desde Gibraltar hasta las costas almerienses participaron distintos aviones del Ejército de Tierra, helicópteros, los buques de la Armada Bidasoa, Villa de Bilbao, Ledes y Atrevida, e incluso unidades específicas en este tipo de siniestros procedentes de las islas Canarias. Según se comenta en algunas webs, el comandante Boado iba a pilotar el primer avión siniestrado, pero una causa mayor se lo impidió y hubo un cambio en la tripulación.  




			Los seguidores y amantes de la ufología no tardaron en dar rienda suelta a sus diversas especulaciones. ¿Fueron los aviones teletransportados por esa potente luz? ¿El mar de Alborán es un vértice de un triángulo de la muerte? ¿Se desintegraron los aviones antes de tocar el agua? También se corrió el rumor de que los rusos y sus potentes armas atómicas pudieron tener algo que ver con estas desapariciones.  




			Para los amantes de lo esotérico, sorprendía que este tipo de aviones fuera tan fácil de derribar, ya que estaban diseñados y construidos para amerizar en cualquier emergencia de rescate, por lo que estaban dotados de una gran flotabilidad. Cuarenta años más tarde el misterio está servido. 




			 




			Y nuestro viaje mágico tiene su continuación en la tierra hermana de Cádiz. 
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